
Vivimos las ccnsecuencias del siglo XIX. El nuestro reacciona en todos los órdene~. Se 
~estcrró a Dios de la sociedad, de la famil1a y de las conciencias individuales. Hoy estas vL:~Jt.·(;n 
a Cristo. Aquellas a6n permanecen muy alejadas. Surgen instftuciones de cultura religiosa para en
señar lo ~ue antes ~nseñaban sencillamente la familfa y la sociedad y con tal vIgor han de h~oQr.-p3
netrar en la mente y en el corazón de los.cristianos las verdades depositadas en la Iglesia por el 
Maestro UniCD que en ellos tengan fuerza para contrarrestar lGS errores del ambiente. Esta es pre
cisamente la obra realizada de manera tan estupenda por nuestro Jnstituto de Cultura Religiosa Supe
rior. La piedad general lentamente vuelve a la Liturgia, aut'ntica vida de la Iglesia, donde se df
vi ftizan las almas con el Santo Sacrificio, Actio Del, con los Sacramentos-que en él ti~nen su fuente 
y donde ala~an a Dios en su oración predilecta el Cficio DI~tno, Opus Def. 

Ilas fuerzas del Infierno no prevalecerán contra El1a ft • La Iglesi)"ha creado una fuerza 
nueva en su lucha tlt'n1ca de hey contra las tini~blas demon(acas del error y del pecado, la Acefón 
Cat&l'ca Tercera Orden de la Iglesia y entronGada a la Je~arQu(a participa de sus ~acfas y organiza 
a los. verdaderos soldados de Cristo pzra la cam~aña d6 la Luz y del Amor. 

Maritai n sos ti ene 011 su 11 bro ftLe ~¡¡cteur AngéH Que' Que el mal de los tfelllp.os llIOdernGs 
es un mal de fnh1l¡;encia. Alas ramas universitarias de la A.J.A.c..y espedlMellt9~JSOaotroa ~ __ 
por el caracter puramente culturel (;0 nuestra Facultad de F'loaoffa y Lotras, nos corresponde por 
consi gui snte un2 tar:'a muy del i ezGc. N~ s d ~o Cri sto soamos sus i netrumentos para sanar las i ntf 
llgenci as pues sclc, lo~ ;:,onres "3 esrfritu entnr~n en 01 Refno ~e les CIelos. 

El h'~mbr\,. ~eb() s~':icni~;¡' - la Int:¡1igenci:lo Pcr ella somos 'pau10 m1nus ab Angells"; 
por ella ; JsC.¡n-:,,; i n:~\eri-:;1;k·,tc tCG:~ 135 C:S~$ ~. por olla gozaremos a 8ios en la VisHn ·BEléltH 
ea. :~ues(ro Tf,l sr ... ; gota 'lcnc ~c 1~ cr,nteiil:,lación -je todo en la esencL.l de Olas. El ser es e' 
obj:Jto forl!!21 de h ini..'ll,'encia. El ser es intcli.'i!>lc en la modida misma en c;ue es : Dios plel'l. 
tud do sar ; Dbs r~r c'J:1:¡i<,;liianra es ai Sumo:- InhH~iclo. Si amamos la ciencia hemos de ansiar 
ccntem~laci5n y h"m,)s je a;·rovecl1:lr :::1 maxil'lulll ·-jurante nuestro ~estierro los modlo$ que para proc 
rarla, nos ha ~ejo~o Nuestro Soñcr Josucristo en su Iglesia. 

MejGr os tener hacia las esenciaade las cesas que son en e1~a su primer principio de 'nte. 
ligibilidad. For consiguiente, 1" ~ejor cultura no tendrá por cual'dades pror-fas la extensi6n y la 
variedad si no la iQ~~, 1¡; S? ~ i .~.u ~. 1a.clari dad. . 

La Filosoffa as en el ~~¿~n natur~l la cionc'a Que nos procura especialmente esa cultura. 
Cebemos utilizarla para ha~ituarliOS a la vida contemplativa que ,nos corr{js~onde en nuestra calidad 
de hfjos de Dios. ~ice Sante. 101;;ás, S. c(,ntra Gent., l.lll, cap.31: nAd hane etiem (se. ad eOI!ip•. 

plationem) om~es aliae operationes hu~anae ordinari vidontur, aicut ad finem". Pero no solo ha dú 
ser para nuestra prr.ph perhccl6'n y Ct:leits sino que hemos de subordinarla al Allor como cxcele··t .. 
me¿lo 1e ar.csto1edc fecunjo ~ a~t.rtar los aretitc.s da l~ carne, destrUir errores; dar a conoce~ i~ 

belleza d~ las verdades intoli9iJles r~ra excjtar al deSDe do la Belleza Subsistente; infundir la 
sabldurfa rue nos procura la Scientia Rectrix ~?r~ provrcar la ~ed ~9 1Q Sabldurfa Que sol~ se ad



. \ 

qufore pcr'i~ Gracia Santificante. 
Nuestra inteligencia llega dificil~ a la verdad pero ~ede llegar. El tomismo se en

cuentra entre dos errores extremos: racionalismo. angelismo y positivismo - agnosticismo. Por la 

dificultad, el error nos acecha a cada paso. ¿ Cómo hemos de proceder, pu&s'para cumplir con nues
tra misión de apóstoles 1 Con fidelidad- a Santo Tomás.-----

Dr. Común, ha si~o elegido ~or la Iglosia para ser nuestro gura. Arraiguemos en nuestra 
mente sus ~rincipi0s y ellos nos ayudarán a discernir la verdad del error. I~itémosle en su manera 
de a~render. La Filosof(a no ha de estudiarse como las dem'~ disciplinas. Su estudio ha de ser 
meditación. Silencie y recogimiento son indispensables. Solo asf podremos asimilar los tr8nsco
dentales de la Metaf(sica. Yalgo más que meditaci6n. Somos hijos de Dios ante todo: vayamos a 
la oración. Dice maritain en la o~ra ya citada: nl1 prlat sans cease, pleurait, jeunait, désiraft. 
Chacun de ses syllogismes est comme une concrátion de sa priere et de ses larmes". 

Nuestra tarea es muy d&licada. En cuanto a nosotros mismos pues nos lleva a la Oeatitud 
Imperfecta (Sto. Tomás) de ac~ por la condiciSn finita y cfs~ursiva de nuestra inteligencia unida al 
cuerpo y es un comienzo del Cielo. En cuanto a nuestra misión de Amor hernos de trabajar por la san
tificaci~n de nuestros compañeros llovando sus inteligencias al Coraz6n de Jesús. 

Aimitación de Santo Tomás J Ooctor Angélico y Doctor Eucarfstico J meditemos, oremos y ame
lOS intensa y constantemente y Que todc sea parn la mayor gloria de Jesucristo en el Santfsimo Sa
erlllllQ.n~o. 

MARIA LE0NGR LORENZ2 ~M~S. 
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.AprovechSbame••••• ver campos. a· 
gua, flores; on estas cosas hallaba 
yo memoria ¿el Creador, digo que me 
despertaban Yrccogfan y servlan de 
11 bro n. 

(Vida IX. 4) 
SANTA TERESA DE JESUS 

(excelsa protectora de nuestro Cfrculo 
de Acci ~l'l Catt! i cá). 


